L A   P A L A B R A

2 Samuel 7, 1-5. 8b-12. 14a.-16

Cuando David se estableció en su casa y el Señor le dio paz, librándolo de todos sus enemigos de alrededor, el rey dijo al profeta Natán: «Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios está en una tien-da de campaña.» Natán respondió al rey: «Ve a hacer todo lo que tienes pensado, porque el Señor está con-tigo.» Pero aquella misma noche, la palabra del Señor llegó a Natán en estos términos: «Ve a decirle a mi ser-vidor David: Así habla el Señor: ¿Eres tú el que me va a edificar una casa para que yo la habite? Yo te saqué del campo de pastoreo, de detrás del rebaño, para que fueras el jefe de mi pueblo Israel. Estuve contigo don-dequiera que fuiste y exterminé a todos tus enemigos delante de ti. Yo haré que tu nombre sea tan grande co-mo el de los grandes de la tierra. Fijaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que tenga allí su mo-rada. Ya no será perturbado, ni los malhechores seguirán oprimiéndolo como lo hacían antes, desde el día en que establecí Jueces sobre mi pueblo Israel. Yo te he dado paz, librándote de todos tus enemigos. Y el Señor te ha anunciado que él mismo te hará una casa. Sí, cuando hayas llegado al término de tus días y vayas a descansar con tus padres, yo elevaré después de ti a uno de tus descendientes, a uno que saldrá de tus entra ñas, y afianzaré su realeza. Seré un padre para él, y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino durarán eterna mente delante de mí, y tu trono será estable para siempre.»

SALMO: Cantaré eternamente tu amor, Señor.

Cantaré eternamente el amor del Señor,/ proclamaré tu fidelidad por todas las generaciones. 

Porque tú has dicho: / «Mi amor se mantendrá eternamente, mi fidelidad está afianzada en el cielo.»  

Yo sellé una alianza con mi elegido, / hice este juramento a David, mi servidor: 

«Estableceré tu descendencia para siempre,  / mantendré tu trono por todas las generaciones.»  

El me dirá: «Tú eres mi padre, / mi Dios, mi Roca salvadora.» 

Le aseguraré mi amor eternamente, / y mi alianza será estable para él.  

Rom. 16, 25-27

Hermanos: ÍGloria a Dios, que tiene el poder de afianzarlos, según la Buena Noticia que yo anun-cio, proclamando a Jesucristo, y revelando un misterio que fue guardado en secreto desde la eter-nidad y que ahora se ha manifestado! Este es el misterio que, por medio de los escritos proféticos y según el designio del Dios eterno, fue dado a conocer a todas las naciones para llevarlas a la obediencia de la fe. ¡A Dios, el único sabio, por Jesucristo, sea la gloria eternamente! Amén. 

X Lucas 1, 26-38

En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «íAlégrate! llena de gracia, el Señor está contigo.» Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se pregun taba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha fa-vorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será lla mado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin.» María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?» El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo  de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios.» María dijo en-tonces: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho.” Y el Ángel se alejó. 
>>>>>>>>>>>>> 
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No hay nada imposible para Dios.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Que se cumpla en mí lo que has dicho
Queridos hermanos, caminando caminando; pasito a pasito… ya estamos por llegar. Ya  

                                   podemos vislumbrar la “Gruta de Belén”. Este Adviento, puede ser una imagen de nuestra vida: de nuestra peregrinación” hacia la “BELÉN DE ARRIBA”.
También en nuestra vida, caminamos con mucha gente que están en lo mismo que noso-tros y alentados de la misma esperanza: LLEGAR. Algunos, para llegar al trabajo; otros, poder llegar a fin de mes. Muchos otros, esperan, sí, llegar a una meta importante y, en la cual piensan poco. Mas, hacia ellas caminan…
Para ellos, debemos rezar mucho. Son nuestros hermanos y no han tenido la oportunidad o la han ignorado,,,  La oportunidad o la gracia de saber que todos viajamos en el mismo tren hacia el encuentro del Señor, sí; pero ignorando en cual estación hay que bajar.

Cuanto a nosotros, debemos decidirnos y apurarnos en la preparación. Prepararnos a re-
cibir los ‘regalos’ que Jesús nos trae. Serán regalos para todos los hombres de buena vo luntad. Ya sabemos lo que nos traerá (Hojita de la semana pasada). Habrá, ciertamente, una cruz para todos. y, también para todos, de parte del Espíritu Santo, estarán sus siete Do- nes: sabiduría - inteligencia – consejo – fortaleza – ciencia – piedad – temor de Dios.
Todavía no hemos llegado. Mas, nos falta muy poco. No se desanimen, ¡No se duerman!  
Ya estamos. Pero, hoy, nos paramos a la puerta. Uds. se imaginan encontrarse en un …y, de pronto, percibir un panorama extraordinario. Obvio que nos paramos y…contemplamos.

Nos paramos, para contemplar un espectáculo celestial: ¡El Cielo baja a la tierra!
Entonces, nos vamos a Nazaret. Vamos a la casa de la Joven María: ¡María de Nazaret! 
Está sola en su humilde casita. No era de noche, pero la casa se iluminó de manera extra-ordinaria. Un joven entró en su casa y María se turbó… Lean y contemplen todo este miste rio, en el Evangelio de hoy. Lo tienen aquí, en la contratapa de la HOJITA.

Bien: aquí está todo el Cielo: está María – Con ella está el poder del Señor – El Espíritu Santo descendió sobre ella… María dijo el ‘Sí’ que la humanidad, desde siglos, esperaba.
Y Jesús, el Hijo eterno del Padre, también se hace presente. Comenzó a tomar, en el seno de María la naturaleza humana.<> ¡Aquí está todo el “PARAÍSO”! 
Contemplemos, esa ‘escena’. Escuchemos atentamente el diálogo del Ángel Gabriel, con       
la Virgen María. Qué se graben, muy bien e imborrables, en nuestro corazón, como nos manda también el Espíritu Santo, en el Libro del Deuteronomio 5,6: “Graba en tu cora zón estas palabras que yo te dicto hoy.” Grabemos lo que dijo el Ángel a María:  
«No hay nada imposible para Dios.»
No nos faltarán las ocasiones, o necesidades muy apremiantes en que deberemos recor- dar y repetirnos ese mónito de Gabriel. ¿Lo decimos de nuevo y fuerte?: ¡No hay nada im-posible para Dios!
Seguimos contemplando el Cielo que bajó en la casita de Joaquín y Ana. Y, la “Jovencita”
respondió: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho.» 
Observemos un detalle: La V. María escucha y obedece. Y, nos preguntamos ¿Dónde 
y en qué está su grandeza? ¿Porqué es su Madre? Parecería que no. Ya, su prima Isa-
bel, le dijo: “Feliz de ti por haber creído…” 
Un buen día “Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercar se a causa de la multitud. Entonces le anunciaron a Jesús: «Tu madre y tus herma nos están ahí afuera y quieren verte». Pero él les respondió: «Mi madre y mis her manos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican». (Lc. 8, 19-21)
Entonces, la grandeza de la Virgen María está en su FE y en “Escuchar y practicar la Palabra de Dios”.
Hay muchas oraciones y cantos que expresan la admiración y el deseo de ‘ser’ y ‘vivir’ “como María”. A ti, ¿No te gustaría? ¡Claro que sí! Bien: Jesús, esta posibilidad, nos la 
dio a todos: “Mi madre y mis hermanos son…” Eso, podría ser muy presuntuoso, sin embargo, “Para Dios no hay nada imposible”. Hay que comenzar desde la humildad.  

Hermanos, terminamos nuestra contemplación y admiración del Cielo que bajó en una humilde casa de Nazaret. Pero seguimos mirando y admirando a la Humilde Servidora  
del Señor. Para ella, ser la “MADRE DE DIOS”, No fueron todas rosas…o, talvez, sí,

pero, ‘rosas’ bien llenas de espinas. No fueron ‘rosas’ con espinas, sino ‘ESPINAS’ con algunas rosas. Basta pensar en su viaje a Belén y conseguir un lugar. Luego, ya a los po

cos días del nacimiento del Niño, tuvieron que escapar a Egipto. Cuando el Niño llegó a 

la adolescencia, lo perdieron en Jerusalén… ¿Y la Pasión y muerte en Cruz…?
Otra pregunta: ¿Nos animamos a presentarnos a la Gruta de Belén y decirle al Niño que nos ha nacido y/o a la Madre que lo adora y/o al Padre Celestial que nos lo ha enviado: “Que se cumpla en mí lo que has dicho”?

Aquí, nos encontramos frente a los misterios de humildad, delicadeza y ternura de Dios. Debemos contemplarlos, imitarlos y encarnarlos. Veamos:

<> El Padre Celestial parece inclinarse frente a su “criatura”. La respeta tanto que pide 
     y espera su consentimiento, para comenzar la redención del hombre.

<> María, se siente plenamente libre y manifiesta su “Fe” absoluta e incondicional, en la    

     Voluntad del Padre: «….que se cumpla en mí lo que has dicho.»
<> Jesús, la Palabra eterna del Padre, se “encarna”. Como dice el Concilio Vaticano II:     

    "El Hijo de Dios ... trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, 
    obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, 
    se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejantes en todo a nosotros, excepto en 
    el pecado" (Gaudium et Spes, 22). <> Hermanos, Dios, en su infinito y eterno Amor y Mi-  

    sericordia nos llama y nos da la posibilidad de ser como María y sus hijos, como Je   

    sús: “hijos en el Hijo. ¿Le decimos?: 
“Aquí estoy: ¡Que se cumpla en mí lo que has dicho”!
